Guerra de Burdeles 4
Gunsmith iba con una de sus novias Dalia a cierto lugar.

Gunsmith: ¿A dónde vamos exactamente, Dalia?

Preguntaba el semental a la zorra. Dalia sonriendo, le contestó.
Dalia: A un burdel especial, aunque debo avisarte. Puede que no seas bien recibido por allí.

Respondía la zorra, cuya respuesta extrañó bastante al semental.

Gunsmith: ¿Por qué lo dices?

Dalia: Porque...En ese burdel no admiten a otra especie que no sean zorros....O al menos piensa ella.

La segunda respuesta dejó aun más extrañado al semental ¿Qué clase de lugar sería que solo admitieran zorros?

Dalia: Bien. Ya llegamos.

Decía la zorra enfrente de un burdel donde tenía figuras y símbolos representando a zorros.
Dalia: Bien, entremos. Y espero que por una vez, la pille de buen humor....Aunque eso es poco probable.
Comentaba la zorra con cierto tono de preocupación. Gunsmith estaba cada vez más confundido, ya que las palabras de la zorra no le ponía nada claro.

Ambos entraron por la puerta del burdel. Por dentro parecía un burdel como los otros, solo que solo había zorras anthromorficas de grandes pechos y traseros bien apretados. Aquello llamó bastante la atención del semental donde sonriendo, comentó.

Gunsmith: Vaya. No está mal este sitio para pasar un buen rato.

Dalia: No te hagas ilusiones demasiado rápido, Gunsmith. Aquí no admiten a otras especies que no sean zorros.
Respondió seria la zorra, llamando así la atención de Gunsmith donde ahí preguntó?

Gunsmith: ¿Y eso por qué?
¿¿??: ¡Porque yo no dejo que mis zorras se emparejen con otros machos que no sean de la misma especie!
Respondió una voz molesta. Ahí Gunsmith y Dalia vieron a una zorra anthromorfica de 7 colas de pelaje plateado con rayas rojas, ojos amarillos. Llevaba un vestido ultra ajustado diminuto que realzaba su figura. Con pechos extremadamente grandes y un culo extra grande y apretado
Dalia: Ah...Hola, mamá.

Contestaba la zorra, no muy contenta a la que por lo visto, era su madre. Gunsmith se sorprendió por ello.

Gunsmith: ¡Espera! ¿Dices que ella es tu madre?

Dalia: Así es. Gunsmith, querido. Te presento a Sisella, mi madre. Como también dueña del burdel donde solo admiten zorros.

Sisella: Y donde me siento orgullosa de ello. No puedo consentir que mis chicas se junten con otras especies y tengan crías, ya que las crías nacen impuras.

Dalia: Madre. Eso es una ridiculez. Otras especies distintas tienen crías y no por eso tienen que ser impuras.

Siella: Oh, hija. Siempre liándote con otras especies que no sean zorros. Eso no es sano para ti, hija.

Dalia: Eso es la razón por la que no te veo a menudo. Te enfrascas en el pasado por tonterías.

Discutían molestas ambas zorras, hasta que Sisella se percató en Gunsmith y molesta le dijo.

Sisella: ¿Y tú quién eres? ¡Esto es solo para zorros! ¡Así que largarte!

Dalia: ¡No le hables así a mi novio!

Respondió molesta la zorra, sorprendiendo enormemente a su madre.

Sisella: ¿Tú novio?

Dalia: Así es. Él es mi novio.

Gunsmith: (De entre las muchas que tengo. je, je, je).

Pensaba para sí el semental con una leve sonrisa. Aquella respuesta pareció molestar enormemente a Sisella donde ahí la llamó la atención a su hija.

Sisella: ¿Te has vuelto loca? ¡No puedes juntarte con un no zorro!

Dalia: ¡Yo soy dueña de mi vida y decido con quien estar!

Sisella: ¡Rompe con él ahora mismo!

Dalia: ¡Ni por asomo, madre!

Dalia confrontó a su madre, pegando sus pechos contra los de su madre, ganando así la atención de Gunsmith que no apartaba el ojo de ambos pechos, hasta el punto que empezaron a segregar leche. El alicornio sin poder resistirlo, intentó probarlas, pero Sisella al notarlo, le dio un puñetazo que lo estampó contra la pared.

Sisella: ¡Ni se te ocurra! ¡No pienso consentir que un no zorro prueba la leche de ninguna de mis zorras!
Dalia: ¡Maldita sea, mamá! ¡Esta es otra de los motivos del por qué no voy apenas verte! ¡Estás obsesionada por la pureza de raza!

Sisella: ¡Lo hago para proteger nuestra extirpe y pureza de raza, hija! ¡Así que rompe ahora mismo con él, te lo ordeno!

Dalia: ¡Nunca! ¡Sí quieres que lo haga, tendrás que hacerlo mediante una competencia sexual con mi novio!

Sisella: ¿Cómo dices?

Dalia: ¡Lo que oyes! ¡Si ganas tú, terminaré mi relación con él! Pero si te gana mi novio, tendrás que aceptar a otras especies en el burdel y en futuras relaciones.

Le retaba la zorra a su madre. Sisella se lo pensó un momento, hasta que finalmente aceptó.

Sisella: Muy bien. Con tal de alejar a este no zorro de aquí, así se hará.

Más tarde, Gunsmith estaba con Sisella en una habitación con una amplia cama. 

Sisella: Muy bien. Hora de ponerte en tu lugar.

Decía retadora la zorra, quitándose ésta el vestido y quedando completamente desnuda. El semental sonriendo, comentó.

Gunsmith: Esto será interesante.

Finalmente comenzó la competencia sexual entre ambos. Sisella tumbada encima de la cama, tenía a Gunsmith encima de ella succionando sus senos, chupando sin parar de ellos. La zorra gemía levemente por como le succionaba el semental sus pezones.

Gunsmith: Unas tetas deliciosas, señora.

Decía el semental sin parar de succionarla las ubres a la zorra, extrayendo leche de ellas. Una y otra vez iba el semental succionando sin parar, disfrutando de las grandes ubres de la madre de su novia.

Luego de un rato de succiones, el semental agarró de los brazos a la zorra para tenerla contra la cama, a la vez que colocaba su pene a la entrada de la flor de ésta.

Gunsmith: Muy bien. A ganar la garra de mi novia.

Sisella: No si está en mi garra impedírtelo.

Respondía retadora la zorra, que no estaba dispuesto a permitir que su hija estuviera con un no zorro.

El semental sin más tardar, empezó a follarla sin parar, metiendo su pene una y otra vez dentro de la flor de la zorra, haciendo gemir de placer a ésta.

Gunsmith: ¿La gusta, futura suegra?

Bromeaba el semental, follando sin parar a la zorra. La zorra molesta por el comentario, le dijo a éste.

Sisella: Ni lo sueñes. No pienso permitir que dejes impura a mi hija.

Gunsmith: Pues mire. Cuando la gane, pienso dejarla preñada a su hija, vaya que si lo haré.

Decía el semental con una sonrisa. Antes de empezar, Dalia le sugirió que le hiciera una broma a su madre que si él ganaba, dejaría a su hija embarazada. 

Las palabras tuvieron efecto inmediato, porque Dalia mirando molesta al semental, volteó con él para tenerlo contra la cama sujetando sus brazos, donde ahí le dijo a éste.

Sisella: ¡De eso ni hablar! Pienso vencerte y que mi hija se aleje de ti.

Decía molesta la zorra, empezando a mover sus caderas para tratar de vencer al semental. El semental sonriendo la respondió.
Gunsmith: Nada mal, señora. Aunque yo soy imbatible en la cama.

Decía el semental, aumentando la intensidad de sus embestidas, aumentando así el placer mutuo. Luego volteó con ella para tenerla otra vez contra la cama a la zorra y ahí profundizar sus embestidas, a la vez que la lamía de los pezones lechosos de la zorra.
El semental tras varias embestidas, se vino en el interior de la zorra, haciendo gritar a ésta.

Ahora la zorra estaba en posición de perrito, con el semental montado sobre ella y penetrando en su ano sin parar.

Gunsmith: Sin duda es usted espectacular señora. Será todo un placer tener sexo con usted y con todas sus zorras una vez que la gane.

Decía el semental, follando y follando sin parar a la zorra con fiereza.

Sisella: No te hagas ilusiones. Ningún macho y mucho menos un no zorro, me gana en esto.

Respondía de forma retadora la zorra, mientras era penetrada sin piedad por el semental.
Gunsmith: Vamos, ríndase. No tiene nada que hacer contra mí.

La decía para provocarla el semental, penetrando más y más fuerte a la zorra.

Sisella: ¡Jamás! Yo jamás pierdo ante un macho. Pienso dejarte como la piltrafa que eres para alejarte de mi hija.

Gunsmith: Je, je, je. Dudo mucho que me gane.

Contestaba el semental, penetrando con mayor fuerza todavía a la zorra, mientras ésta ya empezaba a jadear de placer.

El semental penetraba con más y más fuerza, donde la zorra iba jadeando sin parar. Así hasta que el semental dando una última y bien fuerte estocada, eyaculó todo su semen en el interior del ano de la zorra, donde ahí gritó ésta de placer.

Ahora Gunsmith estaba tumbado boca arriba, teniendo a la zorra sentada encima suya de frente. El semental agarrando de las piernas a la zorra, la embestía sin parar, haciendo que la zorra jadeara y jadeara de placer, al mismo tiempo que sus grandes senos botaran y echaran leche sin parar. Aquello último animaba al semental para follarla más deprisa y con mayor fuerza.
El semental follaba y follaba más y más fuerte, mientras la zorra jadeaba y jadeaba de placer, teniendo la vista echada al techo. Así por largo rato hasta que el semental se vino una vez más en el interior de la zorra.

Ahora la zorra estaba de pie y apoyada contra un cristal transparente, con sus tetas aplastadas en ella. Mientras el semental detrás de ella la agarraba de los flancos y la penetraba sin piedad.
Gunsmith follaba como macho en celo, haciendo jadear y jadear sin parar a la zorra donde se perdía en la excitación sexual. Así hasta que el semental una vez más eyaculó en el interior de ésta.

Tras varios asaltos, ambos disputarían el último. El semental sentado en el borde de la cama, tenía a la zorra sentada sobre él sujetándose de detrás del cuello de éste. Mientras el semental la tenía agarrada de los flancos. Ambos tenían sus cuerpos completamente empapados de sudor por el gran esfuerzo sexual mutuo en su competencia sexual.

Gunsmith: Es mejor que se rinda, señora. Voy a ganarla y a tener a su hija toda para mí.

Decía el semental, follando con todas sus fuerzas a la zorra, al mismo tiempo que de vez en cuando, la iba succionando las ubres.

Sisella: Eso jamás. No voy a consentir que un no zorro me gane.

Respondía desafiante la zorra, moviendo rápido sus caderas para tratar de agotar sexualmente al semental y así alejarlo de su hija.

Gunsmith: Siendo desilusionarla, pero no podrá ganarme. Soy un experto en sexo con hembras que no vea.

Decía el semental, follando más deprisa para agotar sexualmente a la zorra antes que él.

Sisella: Eso jamás. Mi burdel solo admitimos zorros, y no consiento que ninguna de mis zorras y en especial mi hija, se junte con no zorros.
Decía la zorra moviendo más deprisa sus caderas, más que dispuesta a ganar la competencia sexual.

Gunsmith: Lo siento, señora. Cuando esto acabe, tendrá que admitir a los no zorros en su burdel.

Respondía el semental, follando más y más deprisa, dispuesto a ganar a la zorra.

Ambos seguían teniendo sexo, tratando de agotar sexualmente al otro. Ambos estaban al límite de sus fuerzas, pero no iban a rendirse por nada. Gunsmith follaba con todas las fuerzas que le quedaban para agotar sexualmente a la zorra y vencerla, mientras Sisella movía con todas sus fuerzas sus caderas para agotar sexualmente al semental y así proteger la dignidad de su hija y de todas sus zorras.

Gunsmith: Es mejor que se rinda, voy a vencerla.

Sisella: Eso jamás....

Gunsmith: Cuando la venza, pienso dejar embarazada a Dalia y a todas las hembras zorras que tenga aquí. Oh, sí...Lo que voy a disfrutar con ello.

Sisella: No...Voy a...permitirlo....

Gunsmith: Oh...Pero vas a caer, bonita.
Sisella: Eso nunca.

Ambos seguían teniendo sexo, tratando de agotar al otro. Así por largo rato, hasta que ambos sentían que llegaban al clímax.
Gunsmith: Llego al clímax...

Sisella: Y yo....

Ambos aumentaron el ritmo, tratando de agotar al otro antes de que llegaran al clímax. Ambos empleaban todas sus fuerzas en hacerlo. Así hasta que finalmente ambos llegaron al clímax.

La zorra gritó al sentir todo el semen dentro de ella.

Ambos se mantuvieron erguidos por un rato, tratando de aguantar más que el otro de pie. Así hasta que finalmente Sisella no pudo aguantar más y cayó rendida contra la cama. Al final Gunsmith había ganado.

Sisella estaba desconsolada porque había perdido y posiblemente embarazada de un no zorro. Sentía que había fallado como madre al proteger a su hija que quería hacerla una zorra de bien.
Su hija Dalia la consoló diciendo que todo fue una broma hecho por ella para que su madre se empleara a fondo. Así Gunsmith la demostraría lo bueno que es. También la dijo que tenía muchas rivales para que Gunsmith escogiera como su esposa. Aquello animó un poco a su madre donde al final sonrió.
Finalmente Sisella entró en razón y permitió el acceso a cualquier raza a su burdel, permitiendo así las relaciones entre interespecies. Dalia estaba feliz de que su madre por fin acabara siendo razonable y más abierta con los no zorros.

